
 

Guía para visitar casa por casa 

 
“El Señor designó a otros setenta y dos y los envió por delante, de dos en dos, a 

todos los pueblos y lugares a donde Él pensaba ir”1; es la más básica, 

“adelantarse, tomar la iniciativa sin miedo, salir al encuentro, buscar a los lejanos y 

llegar a los cruces de los caminos, para invitar a los excluidos”2  

 
INTRODUCCIÓN 

En la Diócesis de Toluca, tenemos un proceso evangelizador que el mismo 

Sínodo Diocesano pidió. Este proceso ha sido diseñado para  facilitar un 

encuentro entre los hermanos católicos que desean compartir su experiencia de fe 

y los no practicantes o indiferentes a nuestra Iglesia católica. 

Se nos invita a todos los miembros de las parroquias y rectorías a tener un 

acercamiento de mucha calidez con los hermanos que no comparten nuestra fe, 

con aquellos que están resentidos por cualquier motivo con la Iglesia, a aquellos 

hermanos nuestros que se han alejado y no viven su fe con entusiasmo y alegría. 

Es una invitación a ser “una Iglesia en salida” e ir a buscar a los hermanos a sus 

domicilios y en el ámbito en donde se desenvuelven. En esta Misión 

evangelizadora todas las fuerzas vivas de la parroquia, de la Rectoría y de todas 

las instancias diocesanas queremos asumir el proyecto programático que el Papa 

Francisco nos propone en la Evangelii Gaudium “Visitar las casas por parte de los 

Misioneros católicos, es la estrategia  más básica, dentro de la misión 

                                                      
1 Lc. 10,1 
2 EG 24  
 



programática; “adelantarse, tomar la iniciativa sin miedo, salir al encuentro, buscar 

a los lejanos y llegar a los cruces de los caminos, para invitar a los excluidos”3. 

Será  un visiteo en el que se anuncia la Buena Nueva de la Salvación en Jesús4, 

en todo el territorio de la Parroquia, procurando llegar a todas las familias y 

personas. 

El documento de Santo Domingo dice: "muchas puertas de nuestros hermanos 

alejados están esperando que los católicos, asumiendo misioneramente su 

Bautismo y su Confirmación, vayan a tocar a sus puertas"5.  

Este anuncio “se comparte con una actitud humilde y testimonial, es un diálogo 

personal donde la otra persona se expresa y comparte sus alegrías, sus 

esperanzas, las inquietudes por sus seres queridos y tantas cosas que llenan el 

corazón”6.  

Atrevámonos a aceptar este reto que Santo Domingo, Aparecida y El Papa 

Francisco en Evangelii Gaudium nos hacen aunque esto implique esfuerzo y 

generosidad de parte de todos los miembros de la Iglesia. No podemos seguir 

siendo una Iglesia indiferente que ve que muchos hermanos sufren y esperan la 

Salvación de Jesús y quedarnos con los brazos cruzados.  

Es muy importante que entendamos el sentido de este visiteo ya que de lo 

contrario solo desgastaremos fuerzas y nos privaremos de la oportunidad de servir 

mejor a nuestros hermanos a quienes iremos a visitar.  

En este subsidio queremos presentar la importancia que tiene el salir a realizar el 

visiteo. Es urgente que el misionero conozca los elementos esenciales de una 

misión y la forma de realizar la visita a los hogares y a las personas.  

  

                                                      
3 Ibid 
4 Cfr. SD 23-24 
5 SD131 
6 EG 127 



 

GUÍA PARA REALIZAR LA VISITA A LOS HOGARES Y A 

LAS PERSONAS DURANTE LA MISIÓN PROGRAMÁTICA. 

Una vez que hemos estudiado los elementos esenciales de una misión, podremos 

tener muy en cuenta lo necesario para que nuestro trabajo como misioneros 

“visitadores” sea más eficaz. 

El objetivo de este subsido es facilitar a los visitadores una guia para que puedan 

introducir el mensaje de forma eficaz y oportuna en el visiteo que realizarán en la 

misión. 

Decálogo del Misionero 

1. Ser misionero es un don grande de Dios, porque nos asocia a su misterio de 

salvación. Los fieles laicos son llamados personalmente por el Señor, de quien 

reciben una misión. 

2. El misionero debe estar cada día más íntimamente unido a Jesús, haciendo 

propio todo lo suyo y así asociarse a su misión salvadora, por lo tanto, nunca va 

en plan de conquista, ni de saber mucho, ni de discutir. ¡Por favor no! 

3. Un misionero desobediente, soberbio, engreído, altanero, sabelotodo, 

criticón, chismoso, inconforme, que no le parece bien nada de lo que hacen los 

demás y que sólo están conforme consigo mismo, no puede, no debe ser 

misionero. Él mismo bloquea y obstaculiza la acción del Espíritu Santo, que 

quiere llegar al pueblo de Dios. 

4. Ser misionero es ser portador de un nuevo modo de ser y de vivir una fe viva en 

Dios, perteneciendo y participando en su Iglesia, como un miembro activo, 

teniendo como modelo a la Santísima Virgen María y contagiar 

apasionadamente esa fe, por la fuerza del Espíritu Santo. 



5. El misionero no va a enseñar; “anuncia la Buena Nueva de la salvación en 

Cristo”, y vive intensamente su fe, en el sacrificio, en el dolor, en el calor, en 

el frío, en el polvo, pero recuerda siempre la promesa de Dios: “dichosos los 

pies de aquellos que cruzan los caminos anunciando la Buena Nueva”. 

6. El misionero enviado por la Iglesia, va siempre acompañado por el poder del 

Espíritu Santo, a convocar al pueblo de Dios para que viva su fe, aceptando el 

mensaje de salvación en Jesucristo, no a título propio. 

7. El misionero tiene la certeza, lo ha vivido, lo sabe, es testigo que el Espíritu 

Santo es el que crea la comunidad, cuando somos sencillos, obedientes y 

humildes. 

8. El verdadero misionero es el testigo del amor de Dios en su vida y el que 

con toda libertad anuncia con valentía el Evangelio; sin buscar cosechar 

aplausos, ni la más mínima gloria humana, va a dar su sangre y la propia vida, 

para que llegue la salvación de Cristo a sus hermanos. 

9. Ser misionero tiene razón de ser y de existir, en cuanto evangeliza dando 

testimonio de lo que Cristo ha hecho en su propia vida. 

10. Un misionero sin oración, Eucaristía y sin María, está perdido; el profeta 

de Dios surge del silencio, en la meditación profunda de la Palabra de Dios, 

en la soledad y de rodillas ante Jesús el Señor. 

Estrategia de presentación 

Se presentan la siguiente, que no quiere decir que sean la única, pues a juicio de 

cada párroco y equipo misionero buscarán las más adecuadas a su realidad:  

 VISITAR CASA POR CASA 

Promover un nuevo impulso misionero hacia estos fieles, saliendo a su encuentro. 

 La Iglesia no debe quedarse tranquila con los que la aceptan y siguen con 

mayor facilidad.   



 Predicarles, en una forma viva y alegre, el kerygma.  

 Organizar campañas misioneras que descubran la novedad siempre actual 

de  

Jesucristo, entre las que pueden destacarse las visitas domiciliarias y las misiones 

populares.   

 Aprovechar los momentos de contacto que los bautizados mantienen con la 

Iglesia, tales como el bautismo de sus hijos, la primera comunión, la confirmación, 

la enfermedad, el matrimonio, las exequias, para descubrirles la novedad siempre 

actual de Jesucristo.   

 Buscar una proximidad con aquellos que no pueden ser alcanzados 

directamente, a través de los medios de comunicación social.   

 Motivar y alentar a las comunidades y movimientos eclesiales para que 

redoblen su servicio evangelizador dentro de la orientación pastoral de la 

Iglesia local7. 

Este anuncio “se comparte con una actitud humilde y testimonial, es un diálogo 

personal donde la otra persona se expresa y comparte sus alegrías, sus 

esperanzas, las inquietudes por sus seres queridos y tantas cosas que llenan el 

corazón”8 . 

Guía para la visita domiciliaria 

Recomendaciones de tipo práctico para el visiteo  

Antes de salir a visitar los hogares: 

 Antes de salir nos ponemos de rodillas ante el Santísimo Sacramento de la 

Eucaristía (sagrario) y se pide la asistencia del Espíritu Santo para llevar a 

Cristo a nuestros hermanos; orar por los que vamos a visitar. 

                                                      
7 Cfr. SD 131 
8 Cfr. EG 127 



 Nuestra actitud y comportamiento en la calle es ya una predicación. 

“A estos "signos de los tiempos" debería corresponder en nosotros una actitud 

vigilante. Tácitamente o a grandes gritos, pero siempre con fuerza, se nos 

pregunta: ¿Creéis verdaderamente en lo que anunciáis? ¿Vivís lo que creéis? 

¿Predicáis verdaderamente lo que vivís? Hoy más que nunca el testimonio de vida 

se ha convertido en una condición esencial con vistas a una eficacia real de la 

predicación. Sin andar con rodeos, podemos decir que en cierta medida nos 

hacemos responsables del Evangelio que proclamamos.” 

¿Cómo se realiza la visita a los hogares y a las personas? 

La manera de presentarlo es a modo de anuncio o proclamación directa. 

 Testimonio vivo y alegre9  

 “Ya que el Espíritu Santo actúa en el evangelizador que se deja poseer  y 

conducir por Él, poniendo  las palabras en sus labios10” 

 Lo importante o esencial en el visiteo es presentar el mensaje de Cristo 

testimonialmente. 

 No presentar el anuncio como entre otras cosas. 

 El mensaje es directo y sin rodeos. 

 Es importante que la “Buena Nueva” sea “Eso para mí”, como 

misionero.  

 “Sin el Espíritu Santo los esquemas más elaborados sobre bases 

sociológicas o psicológicas se revelan pronto desprovistas de todo valor11”. 

¿Cómo introducir el mensaje? 

 Saludo  (“buenos días, buenas tardes”) “La paz del Señor esté con 

ustedes12”. Si no se encuentra la mayor parte de la familia en casa, se le 

dirá a la persona que nos reciba que volveremos después, preguntando el 

                                                      
9 Cfr. EG 99 
10 Cfr. EG 151 
11 Cfr. EN 75 
12 Cfr. Lc 10,5 



día y la hora adecuada en que podemos encontrarlos para transmitir el 

mensaje. 

 Reciban saludos de parte del párroco  N…(sacerdote) de la comunidad.   

 Con motivo de la misión evangelizadora, venimos visitando los hogares. 

(Expliquemos que somos católicos cristianos, que somos misioneros de la 

parroquia, ya se había avisado de la misión a través del volante informativo, 

preguntemos si podemos pasar para dar el menaje a todos los que estén en 

casa, esperando que nos lo concedan; de lo contrario damos el anuncio en 

la  entrada de la casa) 

 Quiero hacerte (les) una pregunta: ¿Ya conoces a Jesús? (presentar la 

Biblia y la imagen de Jesús que trae el folleto). ¡Tú puedes tener un 

encuentro con Cristo y  de ésta manera tener vida nueva!  

 Me gustaría compartir contigo (con ustedes) unos  minutos de lo que 

significa Él en mi vida, ¿me permites hacerlo? (nunca forzar a nadie). 

(Transmitamos el mensaje evangelizador directamente y sin rodeos, de 

manera testimonial. Recordar que lo que estamos llevando es la Buena 

Noticia, que produce en quien la recibe con apertura un cambio de corazón. 

El anuncio es el mismo, no queramos cambiarlo en las diferentes casas que 

visitamos. 

 Si surgen preguntas que tiendan a cambiar el mensaje, decirle: “ésa es una 

pregunta interesante, me permites terminar y en seguida hablamos sobre 

ése asunto”. (No contestar preguntas que no vengan al caso, por ningún 

motivo, en ése momento).  

 Si notas que no hay reacción con quien compartes el mensaje, detente y 

dile con toda amabilidad: ¿Te está interesando lo que te digo? 

 Sosteniendo la Biblia, señala y lee los versículos  importantes del anuncio 

que estás proclamando (tenerlos señalados y subrayados); esto  ayudará a 

mantener viva su atención (Verle a los ojos). 

 Después se invita a orar por aquellos que quieran aceptar a Cristo (aunque 

sea una sola persona). Luego invita a hacer la oración del folleto o hacer 



una oración espontánea, aceptando a Jesús como su Salvador. (Hay que 

respetar a la persona que quiera hacer la oración en silencio). 

 Si notas que alguien tiene alguna duda, ponte  a su disposición para hablar 

con él después y, si es posible, haz una cita posterior y ora por él. (Si vas a 

regresar haz una cita posterior y cúmplela; si no puedes hacerlo 

personalmente toma los datos y repórtalo al coordinador del sector para 

que envíe a otro misionero). 

 Motivar de manera convincente a las personas que recibieron el anuncio 

para que participen a las “casas de reunión”, a las “reuniones generales” o 

alguna otra actividad que se estarán realizando con motivo de la misión 

evangelizadora. (Entregar el volante informativo sobre los datos de la casa 

de reunión y dejar el folleto). 

 Preguntar si hay enfermos y pedir permiso para orar por ellos y por la 

familia. 

 Si se considera oportuno pedir los datos de la familia para el registro y 

control de los participantes en la misión (llenar anexo de la visita a las 

casas y si es el caso para el censo parroquial). 

 Despedirse atenta y cordialmente. Dándoles las gracias por su atención y 

pidiendo permiso para pegar la calcomanía, poniéndola en un lugar visible, 

como signo de que la casa ya fue visitada.  

Aspectos a Cuidar 

 Si te ofrecen algo de tomar o comer, se prudente y procura recibirlo con 

gratitud y no pierdas el sentido de lo que estamos haciendo, (recordando 

que hay un número de familias por visitar). 

 Vestir adecuadamente como corresponde a un enviado del Señor. 

 Discernimiento para la formación de parejas, (hombre con hombre, mujer 

con mujer o matrimonio).  

 Las dos personas se pondrán de acuerdo quién da primero el anuncio y 

quién en la siguiente casa. (mientras uno da el mensaje, el otro ora)   



 Los casos difíciles que se lleguen a  presentar durante la misión 

evangelizadora, serán atendidos por el párroco o a quien el designe, 

ordinariamente será el coordinador de sector. 

 Los misioneros han de limitarse a dar el Anuncio y no tratar de dar 

respuestas a lo que no saben. 

 El tiempo de misión es tiempo de protegernos las espaldas. Es muy 

frecuente que a los misioneros les den las quejas del párroco o de los más 

allegados a la parroquia. Sin tratar de defender, ni pelear; expliquemos que 

somos humanos y cometemos errores, pero deseamos cambiar y ser 

mejores cristianos católicos.  

 Cualquier problema entre los miembros del equipo se resolverá conforme al 

Evangelio: amando, siendo uno, perdonando, mutuamente y orando unos 

por otros.  

 Al terminar el anuncio y la oración, se sugiere llenar el reporte del visiteo 

juntamente con la familia, si es que se presta a dar la información previa 

explicación del porqué de la información a recabar;  o bien al salir se llena 

el reporte, que se entregará al final de las visitas que les corresponda 

realizar, al coordinador del sector. 

 Anotando bien los nombres de los visitadores que dieron el mensaje. 

 La visita dura de 20 a 25 minutos, no más.  

 Anotar los nombres de quienes recibieron el mensaje 

 Unas semanas antes hay que avisar, por todo el territorio parroquial, la 

realización de la misión intensiva para fechas determinadas, con mantas, 

posters, volantes, casa por casa, para que todos estén esperando a ser 

visitados.  



 Los misioneros llevan algún signo (cruz y gafete…) de que son enviados 

por su Parroquia, preferentemente signos que nos reconozcan como 

católicos. Se pedirá permiso a la familia para que permitan colocar una 

calcomanía en señal que ha sido visitad 

 


